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Á PURÍSIMA 
Jón esta locución famil iar parece 

¡ít como que aún se exalta más el i n 
menso privilegios concedido po r 
OÍOS a su* Madre en el ins tan te de su 
Inmacu lada Concepción. El pueb lo 
ha preferido decir Pur i s i r aa , em
plear el super la t ivo, como si q u i s i e 
ra da r más fuerza al hecho de es ta r 

xenta de toda mancha ; no le basta 
3cir Inmacu lada , ha de ser la más 
ura en t re todas las c r i a tu r a s , no 

quiere haya ot ra qde pueda con Ella 
parangonarse . 

Que asi ha sent ido s i empre el pue
blo católico, es p rueba asombrosa la 
larguís ima batal la sos ten ida has ta 
lograr la definición dogmát ica de ese 
poético mister io . ¿«Jomo, a no tener 
urraigadisima esa creancia, a lcanza
ba el t r iunfo final después de tan tas 
'vicisitudes, tantos años y siglos de 
prestarle culto bajo tan h e r m o s a ad-
\'ücación"? 

Pues no ya fuera de la Iglesia, en 
jJ Su m i s m o seno, hubo cont ra r ios en-
" barnizados de prer rogat iva tau ex-

Isa y adversar los temib les por su 
j iber y sant idad . Poco a poco los dos 
j '^undoi se convi r t ie ron en uno solo: 

1̂ de los p roc l amadores de la Pureza 
•original de María. Que no se sa t is 
fizo con la u n a n i m i d a d , aino que si
guió pugnando sin cesar hasta que 
1̂ Pontífice de la I n m a c u l a d a puso 
glorioso r ema te a la secu la r «on-
'ienda. 

A los españoles c o r r e s p o n d e p r i n -
"^'palisima par te en la consecuc ión 
•̂ el empeño , por ser los q u e más ar-
' ' '«ntemente defendieron este dog-
"^a. No es necesario invocar en apo-
¡'0 de esta af i rmación, que podr ía 
t^arecer d i c t a d i por el a m o r pa t r io , 
^ labor de nues t ros P re l ados en los 
Concilios, la l i t e r a tu ra n ta r iana , con-
'^''Pcionista, de nues t ro m a s eminen-
^s poetas (y no se c i t a rán m á s que 
^Lope de Vega y Calderón), las re-
I^Udas ins tancias de nues t ros reyes 
l'^ra que fuera reco loc ido como 
'''^gma de fe el Misterio, el ea tus ra s -
^^ de las Univers idades , el pueb lo 
^''pañol todo. Basta r eco rda r so l a -
''^ente la gran desproporc ión q u e 
^''iste e n t r ; la p roducc ión pictórica 
^^Pañola, insp i rada en tan sub l ime 
^^Urito, y la de todas las demás na-
" '̂ones. ¿Quién ignora haber sido 
lestros pintores los que h a n sabido 
•"^tar más d ignamen te ta l tema? 
'•Quién olvida u n solo ins tan te al in-
"^^Omensurable p in to r de la í a m a c u -
j'í) a Murillo? La mayor pa r t e de los 
actores t e n d r á n la for tuna de cono-
^̂ f d i r ec tamen te la P u r í s i m a de 
•̂ an de Joanes . Y es que nadie como 
,̂ s españoles sentía a m o r tan gran-
"̂  a la Madre de Dios, comprend ía 
^ excelsitud, la al t ís ima impor tan -
'^ de su mis ión y que sus privilegios 
filian ser parale los . No en balde 
^^stra pa t r i a es la t ierra del P i la r 
de Covadünga. 

*** 

^ 

sado. Apena reconocer la diferencia 
enormís ima que hay ent re lo que fué 
y lo que es. ¿Qué se hizo aquella fe 
vivísima que i l uminaba las cos tum
bres , el teat ro , la p in tura , la poesía? 
Cómo sent imos ac tua lmen te , no ya 
el dogma de la I n m a c u l a d a Con
cepción de María, s ino la doct r ina 
católica toda? 

[Y aqu í está la clave de todos los 
prob lemas actuales , cuya solución 
empavorece! Giérranse los ojos pa
ra no verlo. ¡Gomo si el Catol ic ismo 
fuera ya algo seco, á r ido , hub ie ra 
cesada de da r frutosl 

Volvamos los ojos al pasado, m i 
remos a t rás , vayamos a k'S p r i m e 
ros tiempos del Cr is t ianismo y b u s 
q u e m o s la razón de su tr iunfo sobre 
la formidable organización pagana . 
Las doct r inas son las mismas . ¿Será 
que falta la fé ({ue da espí r i tu de sa
crificio? 

P idámos le a Dios, a su Madre co
m o intercesora, que no nos abando
ne. Ella da fé cuando se le pide te 
nerla. Ella nos salvará ind iv idua l y 
colect ivamente . 

Luis Chorro y Soria. 
Üii la Con"Te^ac¡ón de Valencia. 
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Un deseo de la Virgen 

laiiliili I nmn^ iis^imilis 
Esta Congregación al acercarse 

la festividad de su Excelsa Pa t rona , 
le p a r t e e que oye r«petir a su Madre 
Inmacu lada estas pa labras de la sa
b i d u r í a e te rna «Acerqúense a m í los 
jovencitos» para l l amar con ellas a 
todos los jóvenes cris t ianos de esta 
c iudad y acogerlos bajo su patroci
nio, s i rviéndoles de Madre t iernísi-
m a y abrazándolos como a hijos 
m u y quer idos , an tes q u e el demon io 
les e m p a ñ e la iooceac ia y les per 
vier ta el corazón. 

jOh jóvenes que leyendo estas 
l ineas no tenéis aún la dicha de ves
tir la insignia mar iana! ¿Queréis 
acercaros y consagraros a María? 

¿,0s agrada el tenerla p o r Madre 
inmor ta l? 

¿Os place el l l a m a r o s Congregan
tes de María? 

¡María! qué n o m b r e t an dulce y 
consolador . 

Nos recuerda a una persona tan 
amable , tan car iñosa, que aun los 

en tu s i a sma volver los ojos al pa - que apenas exper imen tan su b o n 

dad, s iéntense, c u a n d o Ella los lla
m a , a t ra ídos con suavís ima e i r re
sistible violencia. 

F iguraos , jóvenes murc i anos , que 
la Virgen María os l l ama y su dul
ce voz os c o n m u e v e el corazón, y 
con impu l so de impac ien te a m o r , 
corréis a sus brazos bondadosos con 
•1 magnífico deseo de que Ella os 
acoja como a hijos suyos m u y ama
dos. 

[Ay, en tonce t qué dicha la vuestra! 
¿Quién acer tar ía a proporc ionaros 

ot ro b ien mayor? 
Esta Gongregaeión, conociendo 

vuestros nobi l is imos deseos qu ie re 
es t imularos a que los pongáis «n eje
cución ingresando en ella, y por ella 
como por senda fácil y segura, ani 
m a r o s y dir igiros en la práct ica del 
amor y devoción a María, a fln de 
que en la t ierra y en el cielo d isf ru
téis de las gracias y privilegios que 
cor responden a sus hijos predi lectos, 
los Congregantes Mar ianos . 

la 
lleiu» del ciólo, luz esplendorosa, 

ttisoro dulce de iriiuortal terneza, 
blanco jaznún de aroma y de purez», 
del vallo de Gra!»ád planta olorosa. 

Del Líbano y Sioii palmajfiondosa 
y altivo cedro de eternal belleza, 
consuelo de dolores \' tristeza, 
incauto angelical, madre amorosa. 

Tu nombre sacrosanto siempre ha sido 
cálmente bienlioclior de mis pesares 
y dulc» alivio de mi pocho herido. 

Por eso acudo a TI, y en tus altares 
amor y compasión solo te pid«, 
estrella matutina de los mares. 

Féliv Sánchez Pérez 

CUESTIONES SOCIALES 

E3 Ahorro 
ir 

¿Cuántos m dos o sistemas hay de 
ahorro? Varios que, para nuestro objeto, 
clasificaremos en dos; uno directo y «tro 
indirecto. El primero es el que se hace rtn 
casa mediante la econonaia y buena admi
nistración, como ya digimos en el a r 
tículo anterior, y el segundo, forman
do parte de las instituciones de pre
visión con el fin de asegurar, con módicas 
cuotas, el jornal samanal, los gastos de 
enfermedad, pensión para la vejez o in
validez; dote para los hijos, etc., etc. Un 
padre que se haya preocupado de estas 
previsiones cumple con la sagrada obliga
ción que lleva consigo el hecho de haberse 
constitaids «n padre de familia, pues, de 
esta Manera, asegura, en cuanto le es po
sible, la buena marcha económica de los 
que de él dependen. 

Hay que desengañarse, salo con el 
ahorro constante es como se hacen las re
servas metaliaas, el modesto capital; con 
el cual se forman ios pequeños propieta
rios, comprando la casita para vivienda, 
la tierra de cultivo,. etc., etc. Para el 
ahorro supone privaciones, mortificar las 
inclinaciones al goce de las cosas materia
les etc. Valdrá la peaa, no obstante, la 
abstención si nos trae el bienestar ecoaó-
mico y los medios para haaer frente a las 
vicisitudes de la vida. 

Hay, sin embargo, otra clase de áho' 
rradores que se quieren labrar un porve
nir, rápidamente, e« poco timpo, tal vez 
en pocas horas; sin abstenerse del gasto 
supérñuo, pero contando con grandes ilu
siones que jamás ven realizadas. Estos son 
ios jugadores. ¿Qué pretende el jugador 
con el juego? Hacerse rico ganando el di
nero a otros jugadores, 

Alli va, a las casas de juego, abaodo-
nando la familia; con el jornal que ha co
brado, se si«nta en la mesa de juego con 
todo su ser: cuerpp, potencia y sentidos 
entregad» por completo al juego, No hay 
más mundo para él, entonces, ni más 
afectos, ni más familia que el juego, viend* 
las cartas mudarse continuamente, correr 
el dinero de una mano a otra, olvidado 
p»r completo del sueño, de la comida y 
de todo. Cuentan que hay jugador que se 
pasa interminables horas sentado sin mo
verse del sitio como si allí lo tuviesen 
clavado. Y es natural, trata de hacerse ri
co, en breve tiempo, a costa de «tros des
graciados como él«¡ 

¡ffin. 


